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Presentación

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			En el primer párrafo del brevísimo Prefacio a la primera edición inglesa publicada en 1977, el Autor escribió: 

			 

			ESTE RETRATO pretende, en frase de Erasmo, ofrecer «no tanto una pintura sino un boceto esquemático» del carácter y carrera de un hombre tenido en gran estima por los ingleses[1]. Su originalidad, por tanto, se basa en su modo de interpretar y enfatizar determinados contenidos. Mi objetivo es presentar una introducción a un tema muy extenso sobre el que otros han escrito con más autoridad. A ellos les estoy agradecido.

			 

			El autor utilizó numerosas fuentes inglesas del pasado siglo XX que cita en las notas al texto. Esas citas se han mantenido en inglés para que el lector pueda cotejar las fuentes originales. Las citas a la biografía de Harpsfield, del siglo XVI, también se dan en inglés y corresponden a la edición crítica preparada por la Early English Text Society. En cambio, la mayoría de cartas se citan por la excelente traducción de Álvaro Silva, Un hombre para todas las horas: La correspondencia de Tomás Moro, 1499-1534 (Rialp, Madrid, 1998). Ese volumen y su precedente del mismo traductor, Un hombre solo: Cartas desde la Torre, 1534-1535 (Rialp, Madrid, 1988), constituyen una colección de 123 cartas en castellano muy superior a las recopilaciones en inglés existentes. Por eso le estoy especialmente agradecido. También se cita en castellano la traducción del mismo Álvaro Silva de la biografía de William Roper publicada por la Universidad de Navarra en 2001, y la traducción de Utopía, preparada por Andrés Vázquez de Prada y publicada por Rialp en 1989.

			Por supuesto, en primer lugar agradezco al autor el haber permitido y alentado la publicación de esta traducción, y haber atendido las inevitables consultas sobre el texto original. Su Prefacio fue redactado en Duffryn, Welsh St Donats, en casa de su amigo Dominic Baker-Smith, y en vistas a la edición castellana James McConica sugirió que debía llevar una Introducción de Baker-Smith. A él le agradezco su Introducción y el haber sido el primer punto de contacto con McConica. Por último, mi agradecimiento va a Ediciones Rialp por haber acogido con entusiasmo el proyecto de esta edición. 

			FRANCISCO MITJANS

			 

			 

		
				
					[1] Nota del Traductor (en lo sucesivo, NT): El autor —James McConica— es canadiense, y esa estima que él adscribió a los ingleses sin lugar a dudas se da por parte de canadienses, estadounidenses, australianos, neozelandeses, y de hecho en los cinco continentes, y en particular en el mundo hispanoparlante al que esta traducción va dirigida. 
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Introducción 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A través de los años, la fama de Tomás Moro ha pasado por diversas vicisitudes. Ejecutado por Enrique VIII en 1535 por traidor, fue canonizado por el papa Pío XI en 1935. Tras el cisma, Moro fue honrado por los católicos ingleses como un testigo ejemplar de la catolicidad de la Iglesia; fue también admirado por muchos como un valiente hombre de estado que, ante un régimen tiránico, supo mantener su independencia. Durante la Ilustración, la Utopía de Moro se consideraba un preludio de reforma liberal, y más adelante se aclamó como uno de los textos fundacionales del socialismo. Y sin embargo, a comienzos del siglo XXI, hay quien se muestra incómodo por su reputación, principalmente por su papel en contra del inconformismo religioso en la Inglaterra del siglo XVI. El estudio de James McConica sobre Tomás Moro fue publicado por primera vez en 1977 con ocasión de las celebraciones del quinto centenario del nacimiento de Moro, y después de casi cuarenta años continua siendo el mejor breve relato de su vida, escritos y memorable muerte. Durante el periodo desde la publicación del estudio de James McConica hasta ahora, la carrera y las obras de Moro han sido objeto de un escrutinio sin precedentes. En parte esto se debe a la publicación de sus obras completas en 15 volúmenes —The Complete Works of St Thomas More, Yale University Press (1963-1997)—, haciendo fácilmente accesibles todos sus escritos por primera vez. Pero ese examen también refleja una reacción en contra de la opinión comúnmente aceptada de Moro como un personaje de extraordinaria brillantez y de una integridad sin compromiso. ¿Concuerda esa fama con su vida personal y su actividad política? Es interesante notar que la obra de teatro de Robert Bolt, Un hombre para la eternidad, que logró gran éxito en la pantalla a partir de 1966 y contribuyó a popularizar la imagen de Moro como un mártir por causa de su conciencia, fue seguida de inmediato por una ola de revisionismo histórico que pretendió despojarle de esos atributos y puso en tela de juicio la versión católica tradicional que le retrataba como santo y mártir, y contrastó su imagen de culto humanista e ingenioso observador de las insensateces humanas con la austeridad de su vida personal y, en particular, con su severidad hacia los herejes. Esa visión yace detrás de la reciente presentación de Moro en las muy elogiadas novelas populares de Hilary Mantel, En la Corte del Lobo (2009) y Una reina en el Estrado (2012), ahora en la televisión. Estas celebran a Thomas Cromwell, el oponente político de Moro, al que presentan como un hombre taciturno, no sin algo de ingenio, pero movido por un mórbido y sádico odio hacia los herejes. Es un retrato muy diferente del presentado por Robert Bolt.

			 

			La mayoría conoce a Tomás Moro como autor de Utopía; probablemente la obra latina más leída del humanismo del siglo XVI. Pero, como el mismo Moro, el libro ha sido objeto de diferentes interpretaciones. A través de su historia se ha leído con frecuencia como un programa en el que la extraordinaria isla descrita por Rafael, el navegante portugués, representaba de hecho —según Moro— una sociedad ideal. Sin embargo, recientemente ha habido un notable giro hacia una lectura más dialéctica en la que la sociedad racional de Utopía contrasta con la confusión irracional de la Europa de la época. En esta interpretación, el lector queda con una pregunta radical: ¿cómo se relacionan esos dos mundos? O incluso, ¿se pueden de hecho relacionar? ¿Qué programa de reforma social se sugiere? En Utopía, como escribe McConica, Moro no pretendió describir una sociedad ideal; es una parábola que busca remover la conciencia de los lectores. Posiblemente no fue del todo accidental que durante la Guerra Fría, en la segunda mitad del siglo XX, el debate sobre Utopía estuviera menos interesado en la descripción de un estado coercitivo, núcleo original de la obra de Moro, que en el diálogo que presenta en el Libro I y su poca halagüeña descripción de la vida política europea. Ciertamente, las interpretaciones recientes han tendido a mostrar más simpatía hacia el ficticio “Moro” que figura como uno de los personajes del libro, que hacia el idealismo intransigente de Rafael: este da su espalda al mundo imperfecto de la vida ordinaria, mientras que “Moro” sugiere un diplomático compromiso: «Si no logras que lo malo se torne en bueno, haz por lo menos que el mal se limite al mínimo»[2]. Al final, parece sugerirse que la minimización de daños preserva el ideal más que la insistencia en estándares absolutos. La carrera de Moro como abogado, secretario real y diplomático parece haber sido motivada precisamente por ese deseo de hacer las cosas «lo menos mal que sea posible».

			 

			Varios estudios recientes han asociado la desconfianza de Moro en idealismos políticos con su interés durante toda su vida por los escritos de san Agustín de Hipona. De joven, en 1501, dio conferencias sobre la Ciudad de Dios; el texto no se ha conservado, pero el énfasis de san Agustín en la mezcla de humano y divino, presente en la ciudad terrena, parece haber tenido importantes consecuencias en la visión de Moro sobre la sociedad humana y la Iglesia. De esta, de la Iglesia, Moro escribió que en ella se encuentra «buen y mal grano», haciéndose así eco de la parábola del Evangelio en que Jesucristo habla del campo en que se siembra trigo y cizaña (Mateo 13, 24-43); en la historia humana no se da la perfección. Por eso, se mofa de la idea de Lutero de una «iglesia espiritual de los elegidos», «algo —dice— imperceptible y matemático, como las ideas platónicas»[3]; de hecho, peligrosa como la sociedad en la isla de Utopía. En contraste, para Moro, la Iglesia en esta tierra es una sociedad identificable e integrada por «la multitud de personas cristianas, buenos y malos juntos», una comunidad guiada por el instinto interior del Espíritu Santo y unida por consenso. El hecho de que Moro al final fuera forzado a mantener una posición defensiva ha oscurecido la originalidad de su visión de la Iglesia, que sin embargo ha sido descrita lúcidamente por Brian Gogan en The Common Corps of Christendom: Ecclesiological Themes in the Writings of Sir Thomas More (Leiden 1982) [El Cuerpo Común de la Cristiandad en los escritos de Tomás Moro]. Ciertamente, este sentido de la Iglesia como una comunidad interpretativa debía mucho a la visión humanista que compartía con Erasmo. De ahí su énfasis en los Padres de la Iglesia como testigos del depósito de la fe activa dentro de la comunidad de los fieles. Es esencialmente una visión dinámica y “neumática” de la Iglesia que considera la revelación como un proceso en desarrollo, que se hace patente dentro de la comunidad eclesial hasta el fin de los tiempos. De nuevo como Erasmo, Tomás Moro define la Iglesia como la totalidad del pueblo de Dios, cada hombre, mujer y niño; y los órganos de autoridad en la Iglesia derivan su legitimidad de esa comunidad. Moro incluso menciona el paralelo entre los sínodos y concilios de la Iglesia y el papel representativo del Parlamento en el orden político. El consenso es, pues, un término clave para Moro, y es esencial para el buen funcionamiento de la comunidad de los creyentes; y aquí es donde viene a colación el tema problemático de la herejía. ¿Cuál es el caso de los que colectiva o individualmente se separan de la histórica y visible Iglesia? ¿O, más concretamente, de los que tratan de separar a otros de ella? En su opinión, atraer a otros a la herejía equivale al asesinato espiritual, por eso su campaña se dirige especialmente contra los que practican ese tipo de proselitismo. 

			 

			La respuesta de Moro al tema de la herejía puede parecer incomprensible en la época del pluralismo, pero el punto más importante que hace falta constatar es que la campaña de Moro en contra de la herejía no fue el resultado de una obsesión personal, como se ha sugerido con frecuencia. En la biografía revisionista más influyente —la del profesor de Harvard, Richard Marius (1984)— se insinúa que la animadversión de Moro en contra de los herejes se debió a una psicosis sexual. Hay explicaciones más verosímiles. Sus objeciones a la herejía son el resultado lógico de su concepción de la Iglesia como una comunidad inclusiva. Pero también debió contrariarle que las esperanzas de la reforma interna de la Iglesia —que compartía con Erasmo— se frustraran por el radicalismo de Lutero. Además, por sus deberes oficiales Moro se vio involucrado en el vigente sistema de control que se había establecido en Inglaterra para hacer frente a la crisis de los lolardos[4] al final del siglo XIV y principios del XV. En ese caso, la Iglesia y la Corona habían tomado medidas conjuntas para contrarrestar la propagación de la herejía, y más adelante estas fueron adoptadas frente al nuevo reto de la reforma protestante; por ejemplo, la legislación en vigor desde 1414 requería que todos los jueces hicieran un juramento de asistir a las autoridades eclesiásticas en la detección y supresión de la herejía. Como oficial de justicia Moro tuvo que hacer ese juramento y, en su obra la Refutación de la Respuesta de Tyndale, hace referencia al sentido del deber que ese juramento le imponía. La quema por herejía, lamentablemente, tampoco era una innovación y, en vísperas de la revuelta de Lutero, herejes que rehusaban abjurar recibían la pena última. Wolsey, el lord canciller anterior a Tomás Moro, siguió una política que Moro describe como “suave y cortés”, que no logró nada. Moro, apelando al precedente de san Agustín respecto a la herejía donatista, se decantó por una breve y concentrada campaña para proteger al pueblo de contagio. No hay duda de su sinceridad cuando teme que la herejía amenazara la unidad social, y a favor de esa afirmación mencionó la revuelta de los campesinos alemanes de 1525 y el saqueo de Roma de 1527. En todo esto actuaba de acuerdo con la política existente, adaptando las medidas dirigidas a los lolardos para afrontar el reto de los luteranos. John Guy, en un acertado estudio sobre la reputación de Moro publicado en el año 2000, concluye que seis herejes fueron ejecutados durante el breve periodo en que Moro fue lord canciller, y que él intervino personalmente solo en tres de esos casos. Actuó con severidad, pero dentro del ámbito de la ley. Lo que efectivamente desbarató su campaña fue el cambio de la política del gobierno cuando Enrique VIII intentó deshacer su matrimonio con Catalina de Aragón. Desde el punto de vista del siglo XXI esta actuación de Moro puede parecer extraña y lamentable, pero en el contexto de su tiempo no es objetable. Como el propio Moro afirmaría, y sería la primera persona en hacerlo, incluso los santos están sometidos a las limitaciones de su época histórica. 

			 

			A través de los siglos su fama como persona de excepcionales cualidades ha sobrevivido a numerosos ataques, y hay buenas razones para suponer que continuará fascinándonos, a pesar de las cambiantes opiniones culturales. Ciertamente, no hay ninguna indicación de que el interés por Tomas Moro disminuya: como evidencia de ese interés continuado se puede mencionar la publicación de The Cambridge Companion to Thomas More, coordinado por George Logan (2011), que ofrece un complemento útil a la biografía de McConica y trata de muchos temas clave a la luz de la investigación reciente[5]. Además, en 2016 tendrá lugar el quinto centenario de la Utopía y se está ya planeando celebrar esta obra desafiante. Esta celebración puede servir para centrar la atención en Moro como humanista, en el hombre cuya imaginación creadora superó los límites de su tiempo. Pero la imagen permanente de Moro es la del prisionero que afirmó «estar contento en mi corazón con la pérdida de bienes, tierras, y la vida misma, antes de jurar contra mi conciencia»[6]; un hombre cuyo punto de vista, en palabras de McConica, estuvo «siempre fuera de las presiones del momento».

			 

			DOMINIC BAKER-SMITH

			 

			 

			
				
					[2] NT: Utopía, traducción de Vázquez de Prada, p. 101. 

				

				
					[3] Responssio ad Lutherum, Complete Works, volumen 5, p. 167: 21.

				

				
					[4] NT: Seguidores de John Wycliffe (1320-1384).

				

				
					[5] NT: The Cambridge Companion to Thomas More incluye doce ensayos sobre la persona y las obras de Tomás Moro; entre ellos, el capítulo 2: “Thomas More as humanist”, por James McConica, y el 7: “Reading Utopia”, por Dominic Baker-Smith. En el contexto de la defensa de la ortodoxia frente a la herejía, mencionado en esta Introducción, merece la pena citar también el capítulo 5: “Thomas More and the heretics: statenan or fanatic?”, por Richard Rex.

				

				
					[6] NT: Carta de Margaret Roper a Alice Alington, agosto de 1534, cfr. Un hombre solo: Cartas desde la Torre, traducción de Álvaro Silva, Rialp, 1988, carta 7, p. 64.
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